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tíi.jiiijío s-r,i sieiiiDi-e adp.laníaio y en ..i«[.tiia. ó letras de Mcil cobro.—Corresponsales oii PaHs 
E. A. Loreite, me Cuimartiu, 6, Mr. i. Jones FaubonrgMoritmartre, 31, ven Londres, Tleet sirct;, 
M". c. i6e.-Aiiiiir.isii-..dor, JD. Emilio Q^rrido LópoM. 

LASSUStRlClOtihS Y AÜUNVlO'^Sk ilÜClBEN EXCLUSJYAM^TE EN LA REOACCWí^ Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERASá. 

Lunas 28 de Abril de i890. 

SaÜcila'os 
PE BISMUTO YCEBIO 

de V I V A S f&RtiX. 

tnmtÜ^^MS^fxír Tos midicosy adoJJtados por los hospitales. 
eOMN limEDUTAMENTE como ning 

do baat*. el cía, toda elaae de VO 
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CuidíOo con Ipsjaisificaciones 
d». Exi¿id la fi.ma y marca de¡ 

DBPOHITO OEr 
AL«ERU. FARMACU ViVkS PERE7. 'Ie!< e d 

« v m o k t o d a a partea enviando 75 :t3 
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^l•E*paíi'l,o)tramar,BueIlOB-.4^re^ y e 
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in c tro remedio emplea-
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iort u{ no darán resulta-
arantla 

onde • • remiten por 
mt,« por certificado 
idKd Ibero Univei-sal 
ios d4 J Viilal y Ri-

.bad y Remero Ger— 

provincias y puebloe 
u toca la América da 

S Síes. Fernán-

LA SEMANA AIJTiRIOR. 

Eutramos en la 9Brtun;t anterior su
dando h gola gi'i'da. No p >t'eci.i sioo que 
los baños ái mar [)<4bríuii de ubrirse 6n 
kwi6i yquii la feria ibx á im^uguiarse in-
coalÍ0cali. 

Mas cnatido nos prepiiáb^itros & salir 
efi pailas menures (es decir, en -ropa-s d< 
veraoo) reapareció el fre ¡co y volviéiouse 
las toruas. 

Háfta saKeron las cap.'is íiuevametile 
Esto quiere decir qie el tiempo se 

burla de nosotros, üitmpre que le dá 
gana. 

• * 

Mala ha sido la .sein-a a p.ira la.s crialu-
ras, y para los pádrts. 

Eufemiedi)di!.s li-iiidorr s lian ciio.'̂ iido .1 
muerte de mu*-liüí angelas qiieli>b<áii i-u-
mentido el núinmo de I ts qu-t moran HM 
la rei^ión celestial, á cusía d̂ l̂ senlimieiilu 
de los que en este iuuiid> futíioii «us p.i 
dr*8. 

Ño íiay dolor como eMoior de peider á 
u(t hijo. 

,« • 

:JU trichina continúa haciendo estragos 
€S la diputación oe (>au.eiiis. 

Iliquellas pobres gente: sutren lus estra-
Î OS'qtte eu ellas producen esos aiiiniaÜios 
microscópicos que se SH.̂ .>IÍ en las iu-'ii-u-
laciooes y demás .cilios cel uueipo huma 
no, sin que haya uad» qie les haga sair 
totalmente. 

(Diñío-har, ndoi Is-s pr sotiás que hasta 
ahora, feucunibieíoi» vijiimus de la tri
china. 

• 

Per fiü maiihó á Oií.n a tikuppe Ale-
g '̂Taí.'l!.s cltiio. Los n>|¡ocios no pueden 
desápi ívecharse, y segó 1 1 e oidr» no te
nían ninguno tietia adt{ tic. De manera 
queiían vuelta k pasaise p(r ^gua. 

Romero y'(íámara pnsentaiün ajer 
tarde eti ia plaza «La 6u<;iia d'3 Aftiw» y 
para darle el explendor qi e merece, en 
lujosa cabalgata laauuuciaiou por la ma 
ñaña. ^ 

Soid'idos, moros, caballeiía é infontería 
compu.so ¡a ¿omparsd, qut; llauió «a fetén 
ción 'Ifi ía gente aficiu JÍ da h episodios 
naciont^les. 

• 
Por cit-i lo qiid al verla pas^r por la calle 

Mayor, dijo uii amigo: 
— Ahora comprendo por qué in» he en

contrado un be uiiero e.sta mañana. 

J. 

APUNTES DE,ÜN MELODRAMA 

La escena p isa en el mercado de la Cebíida 
de Madrid. 

Lo.s persuniije.s son; una frutera, un joven 
que représenla uno.* diez y seis años, una 
mujer de alguna -ídad, vendedora ambulante 
de hules, un relador del mercado, un guardia 
(le orden público y hombres y mujeres del 
[luehlo. 

A l;is once de Ii mañana de antes de ayer 
la frutera y el joven se hallaban en el puesto; 
!a veii.ledura de hules, después de permanecer 
(III buen ralo emltele.<!ada contemplando al 
mozo, en plea todo género de precaU' iones 
para no ser vista, y coa.sigue colocarse entre 
unos monioiies de banastas. 

De.«ide allí podía ver cóinodauíenle al joven 
de la frutería. 

Un celador del mercado, sospechando de 
las inlenciones que pudiera abríg ir aquella 
mujer que lanío empeño ponía en ricatarse, 
dirigióse á ella de un modo bastante brusco, 

—¿Qué iMce usled ahi? 

—í'ermanecei j^^lü á mí hijo cuya voz 
tengo deseos de oír—contestó la vendedora. 

-—<,Y dónde está su hijo? 
- I 'ues en ese puesto de fruta —respondió 

la interrogada, señalando al que estaba más 
cerca. 

—¡Pero si ahi no hay más que ese mozo 
que puede .«-er li¡j<» suyo, buena mojeil— 
tengo enleudido, que jaraá.>í conoció á .-u 
mudre. 

— Pees es', es mi hijo del alm > —replici') en 

tono palélii'O ía une t ni» int'-rés demolí ralm 

t n p'im.ini'cei en aquel s i l lo . 

L i ulliina parí''d'^l ^'nierior diálogo f i e 
oi a p >'• el mozo^ á quien se refería, yacer-
cándo-ie á la mujer, ex' lamo: 

—¡Que usit'd es mi madre! 
—¡Si, yo .«oy tu madre!—griló con todas 

sus fiL-rzas la mujer. 
—[V.imos!—dice el mozo—esta mujer ha 

peidido el juicio 
No la reconozco á usled por madre—siguió 

diciendo;—para mí no es usled más que una 
buena mujer. 

Y miei^tras esto decía, se acercó la frutera, 
quien se expresó en estos léi minos: 

—Este joven es soluino mín, y esa mujer 
no puede ser su madre. 

La vivftza do los diálogos anteriores llama-
î'on la atención de la gente que se hallaba 
próxima. 

El grupo fue engrosando poco á poco, y 
mientras las dos rniijeies, frutera y vendedo
ra de hules, di.sculian y el mozo persi.̂ tia en 
asegurar que no reconocía para nada a la 
que se der.ía su madre, se presentó un guar
dia de orden público, que puso fin á la con-
lieiida. aconstj.uido á la que fue causa de 
que se aglouien-HC Ingente, que presentara 
su redamación á quien pudiera atenderla. 

Se disolvió el gi iip'j, y la mujer se dirigió 
á l'i salidí de 11 plaza, arrasados de lágrimas 
los ojos 

Un curioso le manifestó interés en conocer 
los motivos que pudiera |^ucir la vendedora 
de hules para creerse madre del joven que 
pasa por sobiino de la frutera, y aquello 
poblé mujer hizo poco más ̂ < niienos el 
siguií-nie re ato: \'ñ(f% 

—Antes de casarme con el que hay es mi 
marido tuve un hijo d¿ éi; acababa de dará 

luz después de un parlo muy laborio.fo, y me 
ilijeioii que el fiuto de mis eutiafiás murió al 
nacer. 

Yo no estábil entonces para asegurarme de 
la verdad délo que se me decía, y lo creí 
buenamente. „ ^ 

Pasaron los años; legitimé mí unión con 
aquel h'inbre y él y yo vivíamos en paz con 
el fruto de nuííSlro trab^ijo. 

Hace pocos días una amiga de la inlanoia, 
que ahora se dedica también á vender hules, 
y que intervino en mi alumbramiento, me 
dijo que tenía que hablarme de un asunto 
muy serio. 

La llevé á mi casa, y solas ella y yo, me 
dijo lo siguiente: 

—Tengo grandes remordimientos y quiero 
quiíáimelos de encima. 

—El hijo que diste á luz no nació muerto, 
sino vivo, y bien vivo; es más, hoy vive 
todavía y puedes verle cuando quieras. 

—¡Que le puedo ver!-exclamé en un 
tia.'porie de alegría. 

—No me interrumpas—dijo mi amiga;— 
déjame concluir, y luego, si tanto.lo deseas, 
verás á lu hijo hecho un mozo. 

—Así que diste á luz—prosiguió aquella 
mujer—tu hijo fue llevado á la Inclusa. 

Cuando el niño salió de la lactancia fue 
prohijado por unos fruteros. 

Conocía yo loda esta historia y conmigo 
hubiera bajado á la tumba, si los remordi* 
míenlos no me impulsaran á revelarla. 

—¿Pero mi hijo, dónde esiá mi hijo?— 
exclamé «penas aquéllt terminó su reíalo. 

Y cogiéndome de la mano me llevó frente 
al puesto en que se hallaba el joven que usted 
ha visto, y señalándole: 

—Ese es el niño que dijeron que había 
nacido muerto. 

De.«drí entonces ven̂ ío lodos los días á verle, 
y boy, de eando oir su voz, in« aproximé á él 
«•U 'Uto pode, (lando lugar á 1 < escena que 
u<ied \i.i pre^enciailo. >̂  

Se d-'spi lili de aquella muj^r el >uiioso, y 
sio poder O' ullar su emO( ion lepelía; 

— La vfi>,iad es que el mozo de la fiuieiíi 
.se parece como un huevo á otro á la vende
dora de hules. 

ütuicííníietí. 
Solu.ióu a la charada inserta en el núme

ro anterior: 
MOLINERO 

Charada 
En cierta p r i m e r a d o s 

que más bien un t o d o era, 
vi sin género de duda 
destrozado un p r i m a t e r c i a ; 
y por si su estancia allí 
de un crimen era la prueba, 
p r i m e r a d o s (con acento) 
y ámi casa di la vuella. 

T. 
La solución en el número próximo. 

DOS CONSPIRADORES 

El cacique del pueblo había recibido el día 
antes una carta del diputado del distrito, re» 
comendándole que tuviera p.icien(;¡a acerca 
de sus prelensiones, pues no estaba el hor
no para bollos, ni la Magdalena para lafeta-
nis. .. . ', 

Seguramente que se hñbíef^ quecTa^ con 
la boca abierta, sin .eit'téadis'r'qué tenían que 
ver la Ma îiitlena y el horno con que le con
cedieran por la déciiii 1 parle de bu precio, 
casi -li balde, para su CXCIU.MVU uso, el Mon-
te de propios<iue eu virlud de legítimo dere

cho venía siendo de propiedad común para 
aprovech»mi«aí# dé lodo el pueblo, á no aña
dir el siguiente párrafo qua explicaba el enig
ma: «El gobierno apenas si tiene tiempo para 
ocup irse de los conspiradores; sabe qtie los 

.. :tras^9tai^^^;HÉtyw^a»tei>éfefa»*W Ammn^*-"*^ 
san, fraguando en la sombra el coirrjilol con 
que sueñan derribar lo existente.» 

Como hombre el cacique era muy bruto, 
no obstante haber cursido con aprovecha* 
miento todas las asignaturas de cucología y 
gramática parda, mas como jefe político de 
aquel cotarra, no dejaba de ser previsor á su 
modo, y por la cuenta que le tenía. 

No necesitaba él que le diesen un espolazo 
para desbocarse. 

Se le conocía en diez leguas á la redonda 
como un alcalde sin freno, que lo mismo sal
laba por encima de la ley, seguro de que es
taban bien guardadas sus espaldas, que daba 
un par de coces al derecho de sus (¡subditos», 
dicho sea con todo el respeto y las conside- ^ 
raciones que generalmente merece esti clase 
de sacudimientos violentos de los monlerilbu 
cuando, con uno ó los dos pies hacia atrás, 
muestran sn descontento. 

A su ̂ it) contra los conspiradores, st aaia 
ahora el disgusto que le causaba U contra
riedad á que se refería el diputado. Se Ira-
guaba un complot, precisamente eu los mo
mentos en que él intrigaba, dig» gestionaba, 
agarrándose á buenas aldabas, para quitarle 
al pueblo su monte y apropiárselo por ima 
bicoca. 

L^^tie'saeedit ara para reraaiar de uea 
coragina. 

Pero, ¿en qué pensaba el gobierno que no 
fusilaba á diestro y siniestro? ¿Por qué so le 
dejaba á él dar el ejemplo? ^ 

En el pueblo había un jefe' lilieral coa 
quien el cai-iqíie no transigía. Despierto so
ñaba con su adversario. 

Más de una vez pensó azuzarle á los esco
peteros del pueblo; pero el Gobernador de la 
provincia, apercihído de su propósito, le ha
bía llamado al oi'den, diciéndole que mirase 
bien no hacer una barbaridad, que le perde
ría para siempre. 
Se trataba de una persona rica, itus rada, de 

arraigo, muy simpática, y cualquier atropello 
lendria bastante resonancia. 

Y para acabar de convencerlo, su j de in« 
mediato, cuyo fajín miraba con tanta (-odicia 
el cacique, le había dicho filosóticame^ite: «á 
un infeliz se íe pega y no se le escucha, aun
que ponga el grito en el cíelo, ai es que antes 
el temor no le pone una mordaza; pero np 
sucede lo mismo, cuando la viclíma pesa 
algo en la balanza.» 

Todavía hay clases, y la igu.ildad no es 
verdad ni ante, la ley, ni anle el garrote.» 

Todavia existen costillas desheredadas y 
carne de látigo.» 

Esto moderaba uu lanío las malas disposi
ciones del cacique acerca de su rival, el jefe 
del bando político contrario.—¡Si pudiera 
cojerloenun renuncio! dacía cuando el odio 
le enardecía la sangre, y la hiél de la envidia, 
porque la envidia es muy araurg 1, se le der 
rramaba por lodo el cuerpo. 

La envidia, ,st, porque el cacique stj.dalííí,4 
todos los demonios, siempre que ilegabaf|,4 
sus oidos los ecos de la opiifiói^, elogi^ado 
ia cfiiiura» deljafa liberal, s^ elocuî ui.̂ ii|, sî . 
don dd gentes... todas las cualidaiies i\¡,. qî Q 
él oarecia. 

Además,otra circunstancia avivaba ^ l la 
ma. 

Se había permiiido decir varias .y^H^^.eii, 
el casino que eucuiuflfp iajî ^M îa ,áa ,©«*«.. 
viese supe litada á la política, el cacique iría 
á presidio para arrastrar uu griUete, por sus 
muchos desmanes y fechorías. {Mandarle & 

» -Ví f ^ .AOw. t i*f , 


